
LA ANUBDA Y LA ARROBDA EN CASTILLA

Las luchas entre cristianos y musulmanes llenan un amplio período
de la historia española.

Todo intento de un pueblo por recuperar el solar nalivo, perdido a
manos de un invasor, es digno de elogio. Pero cuando la lucha se extiende
durante varios siglos, cuando para vencer es necesario inmolar innume­
rables víctimas, cuando la derrola induce a los hijos del pais a realizar
esfuerzos más denodados para obtener la victoria, entonces el elogio se
convierte en profunda admiración. Este ha sido el caso de la peninsula
ibérica. Su lucha para romperel poderío muslim no conoció tregua cn
un lapso que abarca más de seis siglos. La vida toda de la España
cristiana estuvo marcada por el anhelo de sojuzgamiento del señorio
musulmány sólo comprendiendo las dimensiones de este anhelo es dable
explicar sentimientos, creencias, ideales y formas de vida que aún hoy
se advierten en el pueblo español y que lo diferencian de otros pueblos
curopeos.

Luego del desembarco sarraceno en España y más aún después de
Covadonga, el loco astur rebelde comprendió que solo mediante una
resistencia tenaz sería posible pasar más adelante a la olensiva. La eni­
presa iba a ser dificil, no había más que comparar las fuerzas de unos y
otros, pero amparados por lo abrupto del terreno y por su mejor cono­
cimiento del mismo, los cristianos lograron lo que se habían propuesto.
Conocieronla derrola, sí, mas también los emires y califas de Al-Andalus
se lamentaron más de una vezde las victorias del insignificante reino
astur. El esfuerzo debió ser magno. No pasaba año — Sánchez Albornoz
lo ha demostrado — sin que los ejércitos islamitas arrasaran las lierras
cristianas, a menudo por dos regiones distintas.

Es evidente que lo que mantuvo en sus comienzos al núcleo de resis­
tencia y más tarde al incipiente reino asturleonésfue la guerra defensiva,
torpe al principio, pero poco a poco organizada y planificada. Unode los
factores imprescindibles de toda guerra defensiva organizadaes el servicio
de vigilancia, que permite conocer de antemano Jos movimientos de
tropas enemigas y la preparación de las fuerzas que deberán hacerles
trente.
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Lxistió en la España de la Alta Edad Media un servicio de carácter
militar con estas características denominado «anubda », el cual más
tarde se convirtió en un tributo en especie o en metálico que se pagaba
como redención de dicho servicio. Hasta aquí el dato escueto, pero
emergen numerosos interrogantes:

¿Cómosurgió la anubda? ¿Dónde y cuándo apareció ? ¿En qué con­
sistía? ¿Quiénes cumplían el servicio? ¿Quiénes estaban eximidos?
¿Cómose castigaba la evasión? ¿Cuándo se transtormó el servicio en
yabela pública? ¿Cómo se pagaba la gabela? ¿ln qué se invertía el
monto de lo recaudado ?

Para tratar de contestar estas pregunlas, debo previamente pasar
revista a los trabajos que sobre el tema se publicaron hasta la fecha.

LA ANUBDA SEGUN LOS ALTORES

En primer término estimo conveniente referirme a la etimología de la
palabra.

Según Pedro de Alcalá, deriva del árabe an-nubda que significa
« llamamiento por nombre », « llamamiento para la guerra ». Lo mismo
cree J. Corominas!.

Muñoz y Romero? lo califica de servicio militar y ve su origenen el
vocablo annuba, cuyo significado es « gente de relevo, guardia ».

Dozy y Engelmann* estiman que noubda es la «llamada para la
expedición ». También le dan la significación de « guarnición de una
plaza ». l

Para Pilar Loscertales * deriva del término árabe al-nubda, traducido
como «la invitación».

El vocablo aparece en los documentos con muchas variantes. Menéndez
Pidal * explica cómo se han originado éstas — pasan la docena — par­
liendo desde el árabe annubda.

Diversas leorías procuran dar Juz sobre la anubda. El diccionario de
Du Cange * y el Glosario del Fuero de Usagre * dan una explicación

'J. Corominas, [Diccionariocrítico etimológico de la Lengua Castellana, Y, p. 234.

2 Muñoz y Romero, Colección de Fueros Municipales, l, p. 14, na. 2.

* Dozv y Esuenuana, Glossaire de mots espagnols el portugais derivés de UArabe,
2* ed., 1869, pp. 191-5.

* Diccionario de Historia de España, 1, p. 238.

$ R. MexkéxoszPinat, Orígenes del Español, Madrid, 1950. p. 195.

* Du Canús, Glosarium Mediae el infimae Latinitatis, París, 1938, |, p. 305.

” Unmsgñay Bosti.ta, Fuero de Usagre, (slosario, p. 237.
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similar a la brindada por el P. Santa Rosa en el Elucidario Portugués,
es decir que la consideran una obligación de construir y reparar cercas,
torres, castillos, elc., llamando del mismo modo a la contribución
pecuniaria. Esto es también lo que cree lérotin $.

El estudio de la institución ha sido abordado por historiadores espa­
ñoles y extranjeros. Entre los primeros encontramos a Julio Puyol,
quien en su obra « Origenes del Reino de León y de sus Instituciones
Políticas » * limita a Castilla y a los siglos 1x y x las citas de la anubda
aunque cree que ésta también existió en León.

Dicho autor admite que se trala de una prestación personal relativa al
servicio de guerra, pero asimila la anubda a los trabajos de fortificación
o construcción de muros y obras en los castillos y murallas. Es a su
entender sinónimode castellera.

A una conclusiónsimilar llega Antonio Palomeque Torres *”. Para él
Ja obligación se parece a la denominada castellaria, pero tiene además
el sentido de contribución pecuniaria por parte de los que no acudían a
ese trabajo o se redimian de él. La opinión de López Ferreiro coincide
en esencia con las precitadas!!.

Carmela Pescador, en cambio, admite en su estudio sobre « La caba­

Hería popular en León y Castilla» que es un servicio de vigilancia
realizado tanto en la guerra como en la paz y consiste en la protección
armada de los ganados que salen a paslar. Considera, basándose en los
fueros perlenecientes a la Extremadura leonesa y a la Extremadura
castellana que la anubda es el mismo servicio que los denominados
rafala, caualleria o sculca *?.

Entre los extranjeros que se han ocupado del tema no podemos dejar
de citar a Ernesto Mayer, quien después de analizar documentos espa­
ñoles y portugueses llega a la conclusión de que la anubda consistía no
sólo en el servicio de vigilancia realizada por aquéllos que no participaban
en el servicio militar, sino también en la reparación Je las murallas.

* Fénoris, Hecueil des charles de Uabbuye de Silos, París, 1897, Inder Général,
p. 343.

2 J. Puror, Orígenes del Reino de León y de sus Instituciones Políticas, Madrid, 19326,
pp- 205-410.

+9A. Paroneecs Torres, Contribución al estudio del ejército en los estudos de la
Heronguista, A. HL,D. E., NV, p. 2206.

A. Lóerz Venarmo, Fueros Municipales de Santiago y su tierra, Santiago, 1895,
t p. 37.

(€. Pescanon, La caballería popular en León y Castilla, Cuadernos de Ilistoria de
España, ANNVIEXAX VII, pp. tor-1032.
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Identifica los términos « anubda », « rafala », y «sculca », basándose
en algunas disposiciones del Fuero de Salamanca *?.

Paulo Meréa ha tratado de establecer la relación que existe entre los
vocablos anubda y adua. Afirma que en documentos portugueses la
palabra anúduba aparece hasta el siglo xtv y que a partir de entonces
comienza a usarse el vocablo adua con una acepción semejante,es decir,
referido al servicio de construcción o reparación de fortificaciones **.

Lo expuesto hasta aquí permite precisar que hay un conjunto de
estudiosos que sigue la teoría del maestro Herculano, quien identifica la
anubda conel servicio denominadocastellaria. Encontramos, en cambio,
otros historiadores españoles, encabezados por mi maestro Sánchez­
Alborno». qu* distinguen ambas prestacioues.

Para Sánchez-Albornoz la anubdaes el servicio de vigilancia a caballo
que se cumplia fuera de las ciudades o castillos **. El análisis del docu­
mento de los infanzones de Espeja '*, del que me ocuparé más adelante,
le permite cimentar su Opinión.

Podemos agrupar como adherentes a esta doctrina a Alfonso Garcia
Gallo **y a Pilar Loscertales *.

LOS TEXTOS PARA EL ESTUDIO DE LA AXUBDA

Hago un alto en la exposición para advertir algo acerca de los docu­
mentos que ulilizaré para explicar la significación y la evolución del
servicio estudiado. El lector podria sorprenderse al comprobar que en
la mayoría de los casos. los textos que documentan este estudio son
exenciones. Esta coincidencia no debe llamarle la atención. La anubda

era un servicio que se cumplia habitualmente y por lo tanto los textos
solo hacian mención de ella cuando se producia algún conflicto sobre su

1%E. Marea, Historia de las [nstiteciones Sociales y Politicas de España y Portugal
durante los siglas Y el XIV. Lp. a81.

1%P. Moaña, Anúdaca e Adea. Separata de la Revista Portuguesa de Filologia, XI,
1901. pp. 1OI-113.

* €. Sincuez-Ansoazoz, El « Slipendiam » hispano-godo y lus origenes del beneficio
prefeudal, Buenos Aires, 1945, ua. 36, p. 131 y En lormoa lus origenes del feudalismo,
lp. 181.

“R. Mesésosz Pivat, Origenes del español, pp. 3-41 y U Sarcuez-ALevaxoz,
Muchas páginas más sobre lus behetrias, A. H. D. E.. IV. 192%, p. 73.

* A. Gancia Garto, Cuarzode Historia del Derecho Español, U,Madrid, 1946, p. 215.

**[hecionariy de Historia de Espuña, |, p. 228.
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práctica. cuando los fueros y cartas-pueblas incluían alguna disposición
con respecto al mismo o cuando — en la mayor parte de los casos — se
otorgaba una exención.

Aparece registrado, por ejemplo, el conflicto que suscitaron los inlan­
zones castellanos de la frontera a la muerte de Sancho Garcés, en el ya
mencionado documento de los infanzones de Espeja de 1030 **. Los
fueros de Nájera ?”, Toledo *! y Escalona * constituyen a la vez unpri­
vilegio, en el primer caso otorgado a los infanzones de Nájera y en los
otros dos a los milites de ambas ciudades.

En la gran cantidad de fueros municipales y colecciones diplomáticas
que he revisado para llevar a cabo este trabajo ocupan, por su número,
el primer lugar aquellos documentos que otorgan exenciones. Coleccio­
nes de fueros municipales como la de Muñoz y Romero * y numerosas
colecciones diplomáticas provenientes de monasterios y abadías caslella­
nos tales como San Salvador de Oña *, San Salvador de El Moral *,
las Huelgas de Burgos *, Sahagún ”, Cardeña *, San Pedro de Arlanza**,

18 Véase na. 10.

Gomo me referiré repelidas veces a este documento, me parece interesante Lrans­
cribir la parte del mismo que se reliere a la anubda.

« Ipsos infanciones de Spelia abuerunt fuero per anutba tenere in Gormaz et in
Oxtma el in Sancti Stefani; quando prenderunt ipsas casas mauros, mandauil domno
Sancio comile que tenuissent ¡psas anutbas in Karazo el in Penna lidele, quemado
totos infantiones faciebant el non quesierunt infantiones de Spelia suo mandato facere.
Pro inde presol ille comile tota Spelia, el non eis laxabitonist suas hereditateltas ».

**Muñoz y Romero, Colección..., E, p. 292. «Inifanciones de Nagara, qui sunl
hereditarii iu Nagara, debent accipere in exitus, tantem unos inlfación quantum
duo burgenses el debent isti inffanciones ponere unuin militem quí leneal annupdam
ubi homines de Nagara necesse habuerint, cum caballo, cum omnibus armas ligneis,
el ferreis ».

* Ibidem, 1, p. 364. « El milites illorum non faciant abnudbaw. nisi uno lossalo
in anno, el quí remanseril ab illo fosalo sine veridica excusacione, solvat regi decem
solidos ».

2 Ibidem, I, p. 486. « El milites non facialis anubda, nisi uno fosado in anno».

1 Véase na. 2.

1 J, ver Atamo, Colección Diplomática de San Salvador de Oña, 1. Madrid, 1950.

* L. Sennano, ColecciónDiplumática de San Sulvador de El Mo-al, Valladolid, 1906.

** Rovnicvez Lórez, El Real Monasterio de las Huelgas de Burgos y el Hospital del
Hey, Burgos, 1907.

* KEscatoxa, Iistoria de Sahagún.

=* L. Sennaxo, Becerro Gúlico de Cardeña, Valladolid, 1910.
” L. Sunnaxo. Cartulario de San Pedro de Arlanza.
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Santo Domingo de Silos %, registran con frecuencia exenciónes entre las
que aparece la anubda.

También ha resultado fructífera la búsqueda en colecciones documen­
tales como la de Hinojosa, de textos de interés jurídico o social *!, la de
'Yomás González, de escrituras castellanas *?, la de Julio González, de los

«locumentos de Alfonso VI! 9 y la de M. de Manuel y Rodríguez, de los
diplomas de Fernando JIT9,

He utilizado muchos fueros y documenlos inleresantes desperdigados
por la España Sagrada *”,por el Boletín de la Real Academia *y porel
Anuario de llistoria del Derecho Español *”.

Los hallazgos más abundantes de menciones de la anubda han tenido
lagar en los lexlos pertenecientes a Castilla. A veces sorprende no hallar
citas en colecciones diplomáticas castellanas. Ello ocurre por ejemplo
con la del obispado de Osma, pero hay que tener en cuenta que los do­

cumentosalli reunidos son tardíos, ya que Osma seerepuebla después dela toma de Toledo en 1085 *.

No aparece tampoco mencionada la anubda en las colecciones que
reúnen los documentos de Fernando II * y Alfonso IX *”, reyes de León,
ni en el Cartulario de Eslonza, monasterio leonés 1!, ni en los Bularios
de Alcántara **y de-Santiago *. He realizado una cuidadosa revisión de
«locumentos gallegos para confirmar mi idea primera de que en Galicia,
por su posición norleña y alejada de las rutas que utilizaban los guerre­
ros musulmanes en sus expediciones, no conocieron la anubda. Mis

Véase na. 8.

* E, Hixososa, Documentos para la historia de las instituciones de León y de Castilla
Siglos X-X11), Madrid, 1919.

2 “T. Goszátez, Colección de privilegios, franquezas, exenciones y fueros, concedidos
«avarios pueblos de la Corona de Castilla, Madrid, 1833.

2%1. Gowzávez, El reino de Castilla en la época de Alfonso VII, Madrid, 1960.

* M. bs Maxuss y Rovnícuez, Memorias para la vida del Santo Rey don Fernando 111.

* P, Fuónez, España Sagrada.

** Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid.

* Anuario de Historia del Derecho Español, Madrid.

** J. Lorennarz, Colección Diplomática del Obispado de Osma, Madrid, 1788.

22 J. GoszáLez, Regesta de Fernando 11, Madrid, 1943.

4 J. GoszáLez, Alfonso IY, Madrid, 1944.

4 V. Vicsar, Cartulario del Monasterio de Eslon:a, Madrid, 1885.

1%Bulario de Alcántara.

4%Bulario de la Orden de Santiago.
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búsquedas en los fueros municipales de Santiago **y en los documentos
recogidos por López Ferreiro * dieron resultado negativo. Por último,
varios fueros castellanos y leoneses tardíos, tales comolos de Brihuega *,
Sepúlveda *, Zorita de los Canes *, Soria *%,Alcalá de Henares %,
Coria %, elc.. no incluyen ninguna disposición referente al servicio que
me ocupa.

DIFERENCIACIÓN ENTRE LA ANUBDA Y LA CASTELLARIA

Weexpresado al principio que la anubda constituyó en sus comienzos
una prestación personal y que más tarde se convirtió en un tributo en
especie o en metálico.

Algunosautores han considerado este servicio igual o muy semejante
al que aparece en los documentos bajo el nombre de castellaria o caste­
llera, por el cual se obligaba a los habitantes de una ciudad o villa a
reparar las murallas de la misma o del castillo.

Mencioné ya a Du Cange %, a Puyol **, a Férotin %, a Palomeque
Torres *, a Meréa $8, hice alusión ala definición del Glosario del fuero

de Usagre %.
Si examinamos los documentos veremos que en muchos de ellos

aparecen citados conjuntamente ambos servicios. Tenemos por ejemplo
la concesión de privilegios al monasterio de Santa María de Rezmondo
en 969, Enella se lee : « Vullius homo super te sil imperio, neque parens
ibi melypso aliquid ad eius debito, neque per furto neque omicidio neque
fornicio neque manneria neque serna neque fossatera neque annubteba
neque nulla parta castellera, ... y %.

4%A. Lórez Fenneino, Fueros Municipales de Santiago, Santiago, 1895.

A. Lóvez Fenneino, Historia de la Iglesia de Santiago de Compostela, Santiago.

4 ), Caratina Gancía, Fuero de Brihuega, Madrid, 1885.

? Fuero de Sepúlveda, Segovia, 1993.

R. De Ureña, Fuero de Zorita de los Canes, Madrid, 1911.

G. Sincuez, Fueros Castellanos, Madrid, 1919.
"Ibidem.

$ E. Sáez, El Fuero de Coria, Madrid, 1940.
“2 Véase na. 6.

Véase na. 9.
4 Véase na. 8.

o Véase na. 10.

“ Véase na. 14.
> Véase na. 7.

* L. Sennano, Becerro ..., WI p. 247.
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Lo mismo ocurre en una donación de 1049 al monasterio de Saha­
gún 5%,en la dotación de la alberguería anexa a Santa María la Real en
1053 %, y en otros muchos documentos*!.

En algunostextos no aparecen las palabras castelleria o castellera sino
sinónimosde ellas, como en uno de 1043 que registra Jusué donde se
habla de labore ad Castellum $. Existe otro, del año 1074, dondese lee
structione Castellorum $. Y podemosalegar un lercero, mássignificativo
aún, en el que Sancho II concede en 1068a la iglesta de Oca exenciones
de algunas gabelas — entre las que se encuentranla fossatera, la anubda y
la castellaria — tema qne abordaré más adelante, y paralelamente
le otorga la inmunidad con respecto a los servicios correspondientes, es
decir, al fonsado, la anubda y la labore Castelli "*. Este documento
brinda, cu mi opinión, una prueba valiosisima para establecer el carác­
ter de la castellaria : con tal palabra se alude a las labores que se realiza­
han en los castillos. No tenía, porlo tanto afinidad con la anubda. Si se
tratase de un mismo servicio o contribución no aparecerían mencionados
conjuntamente.

P. Loscertales define el servicio de castellera o castellaria como la

prestación personal, de tipo militar, designada también con los nombres
de opera, muros y labores de castiello, a la que estuvieron obligados to­
dos los habitantes del país no exentos del pago de tributos *.

EscaLosa, Historia de Sahagún, pp. 461. «Non permilimus quí vobis ibidem
disturbalionem faciat pro nulla occasione neque pro omicidio neque pro Fossalera
negue pro castellera neque pro anubda neque pro nuncio neque pro qualecunque per­
sona que ad monasteriam confugerit ad malefaciendum transire audeat Sajon ant
Majorinus de lerminum suprascriplum».

% B.A.H., XXVI, p. 232. « Addo el mando ut non sil in ea homicidio neque
lossadera, neque annutuba, neque saione, neque sigillo, neque castellera, nec super
¡llos mesquinos, nec super sus caseros, nec super illum hominera qui sub polestale el
iure de illa arbengaria fucrint inquirat aliquis aliquos fueros... »

$: Fénorix, Recueil..., pp. 19. 21, T. GonzáLgz, Colección ..., Y, p. 19. EscaLoxa.
mb. cit., pp. 476, 478, 537 y 55%. J. ver ALamo, ob. cit., 1, p. 138. J. GonzáLrz,
Alfonso VII, VW,p. 14.

“ E. Josué, Cartulario de Santillana del Mar, Doc. LXI, p. 79.

*2 España Sagrada, XXVI, Doc. VII, p. 457.

* L, Ssenramo, Colección Diplomálica de San Salvador de El Moral, Ap.. p. 26%,
«non habeant castellariam aut annubda vel fossalera et non paliantur iniuriam
saionis neque pro fossalo, neque pro furlo, neque pro homicidio, neque pro fornitio,
neque pro calumpnia aliqua, el nullus sil ausus inquietare eos pro fossaloaul annubda,
sive labore castelli vel pro aliquo fiscale vel regale servilium ».

* Diccionario de Historia de España, 1, p. 604.
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La castellera como la facendera o vereda, de la que también los fueros
registran frecuentes exenciones, exigían un aporte personal para la eje­
cución de delerminadas obras : aquélla para la construcción y reparación
de castillos y murallas mientras que la citada en segundo término, para
idénticos trabajos en caminos y puentes.

El servicio de anubda consistía pues, en una labor de vigilancia mien­
tras que la castellaria, en trabajos destinados a mantener en buenas con­
diciones para las defensas a las murallas y fortificaciones en general.

QUÉ FUE EN VERDAD LA ANVUBDA

Al estudiar los documentos respectivos, surgen matices indefinidos
que incitan a la investigación. Particularmente he de intentar realizar un
análisis cuidadoso de los textos pero, antes de entrar en él, estimo nece­
sario dejar sentada la importancia que tuvo en su momentola institu­
ción de la anubda.

Seis siglos de dura y continua lucha entre cristianos y musulmanes,
con una frontera que avanzaba y relrocedía según el auge de una u otra
España, obligaban a un constante estado de alerta para evitar que villas
y ciudades fueran sorprendidas y exterminadas.

Fue imprescindible, especialmente en los primeros siglos de ese
batallar permanente, la vigilancia ininterrampidade la frontera.

Es sabido que no pasaba año sin que los ejércitos islámicos hicieran
sus sistemáticas expediciones por tierra cristiana. Duranle ese período
crucial los campesinos vieron arrasado e incendiado cel fruto de sus
esfuerzos. Fue, pues, muy importante atacar en su territorio a los
musulmanes, pero lo fue más aún estar alerla y prevenido para coutra­
rrestar los alaques de aquéllos.

Conel fin de evitar sorpresas desagradables, sr -:"neralizó entonces el
servicio de anubda o vigilancia lejos de la villa, prestación destinada a
satisfacer una necesidad colectiva de interés general en materia de segu­
ridad. La anubda surgió con lodas las características de un servicio
público, es decir con regularidad y continuidad para beneficio del interés
común, y su exigencia correspondía a las institucionesestatales.

¿Cómopodían los centinelas avisar urgentemente del peligro avistado >
Es evidente que sólo el caballo permitía cubrirla distancia en el mínimo
de tiempo. Sabemos que el costo del equino y del equipo necesario al
jinete era caro ; por eso los reyes y señores concedieron a menudo bene­
ficios para solventar tales gastos y para contar con un buen cuerpo de
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caballeros que cumplieran eficientemente el servicio de guerra y lambién
el de vigilancia.

La etimología árabe de la palabra « llamada o invilación para la gue­
rra » se aviene muy bien con esa condición de la anubda, porque los
jinetes que la prestaban al advertir la presencia del enemigo, a todo
correr de sus caballos marchaban a prevenir del peligro y a « llamar » o
«invitar» a las gentes para que se preparasen a la defensa, es decir a la
lucha.

NACIMIENTO Y DURACIÓN DE LA ANUBDA

Las menciones de anubda en los documentos abarcan un lapso que
va desde el siglo rx a xn. Los pertenecientes al siglo 1x son escasos y
algunos como los llamados fueros de Valpuesta, que aparecen concedidos
por Alfonso 11“, carecen de autenticidad.

lla sido también calificado de falso el fuero de Brañosera *, pero
su supuesta falsedad es muy discutible. No es falso para Pérez de Urbel,
quien alirma que la fecha de 824 no ofrece dudas $. Sánchez-Albornoz
supone que el documento ha sido datado con error, hipótesis que no se
debe descartar ya que el conde Munio Núñez que repuebla Brañosera
podría ser el mismo que aparece repoblando Castrojeriz en el año 882.
Bastaría con suponer que el copista escribió era DECCLXII en lugar de
DCCCLX HE olvidando el aspa que daba a la MXel valor de 40 para que
debiéramos fecharlo en 854. Tampoco es improbable «queel repoblador
de Brañosera fuera un conde de hacia el 82%que tenía el mismo nombre
de quien repoblo Castrojeriz en 883.

La auubda debió nacer en Castilla muy lemprano. Es la del fuero de
Brañosera la primera mención auténtica de la anubda. Es evidente que
desde mucho tiempo antes se venía cumpliendo el servicio. Los docu­
menlos sólo consignan datos de aquellos hechos que han arraigado ya en
la costumbre, lo que lleva a pensar que la anubda surgió poco tiempo
después en los primeros ataques muslimes.

Los documentos del siglo x son escasos y en general de privilegios a
monasterios. Conviene recordar que eran tiempos de lucha encarnizada
y en consecuencia no se podía prescindir del servicio armado de los
hombres. El reino asturleonés no estaba afianzado aún y la Reconquista

** Muñoz y Romano, Colección..., 1, p. 13.

% Ibidem, IT,p. 17.

JJ. Pérez be Únszt, Historia del Condadode Castilla, 1, Madrid, 1945, na. 25,
p- 133.
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se hallaba en plena realización. Sólo en 937, con la victoria cristiana de
Simancas, tuvo Ramiro || un respiro en sureinado y la frontera adelant'
del Duero al Tormes. Pero la guerra continuóy se agudizó en la segunda
mitad del siglo, con la decadencia del reino de León.

Al avanzarel siglo xi. se produjo el desmembramiento del califato de
Cordoba. En ese momento propicio para el resurgimiento de la España
cristiana se generaliza el sistema de parias. Proliferan entonces los fueros
y cartas pueblas. El rey de León y de Castilla debe atraer a los lugares
despoblados gente que quiera arraigaren ellos y a tal lin otorgan privi­
legios entre los que liguran numerosas exenciones de anubda.

El siglo x11fue lan rico comoel antertoren exenciones del servicio de
referencia. Las condiciones militares habían mejorado. En 1083 Alfonso
VI se apoderó de Toledo. La frontera había dado un salto desde el Duero
al Tajo. Las tierras de la vieja Castilla quedaban a resguardo de los
alaques musulmanes yel servicio de vigilancia no fue ya indispensable.

Durante el siglo xu1, las exenciones de anubda se hicieron menos
frecuentes y ellas aparecíau como formando parte de una fórmula nota­
rial que se siguió usando aún cuando los servicios ya nose cumplian.

LA ANUBDA ORIGINARIA DE CASTILLA. SU EXTENSIÓN FUERA DE ELLA

He expresado que la anubda debió nacer en Castilla y muy lemprano.
La situación geográfica de Castilla carente de defensas naturales, obligó
a sus condes a actuar y a organizar la protección sin ayuda alguna. ¿Es
de extrañar que los pobladores castellanos pusieran toda su fe en ellos
e que los condes se rebelaran contra su señor natural, el rey leonés?

Castilla es tierra peculiar. Su genle se caracterizaba por ser creadora,
dominante, original e independiente. En esa lierra que no vacilaba en
crear un lenguaje novedoso, que se seguia rigiendo por la costumbre
jurídica y que había nacido por obra de la construcción de numerosos
castillos en lugares estralégicos, de los castillos que le dieron nombre,
no es imposible que se eslableciera un servicio de vigilancia que era
menosnecesario en tierras leonesas o gallegas, más alejadas de las rutas
frecuentes de los ataques musulmanes, como lo ha demostrado Sánchez­
Albornoz en su estudio « Alfonso UT y el particularismo cartellano » *.

Las constantes incursiones sarracenas y en especial las de Abd-al­
Rahman lb enterritorio cristiano ; la fortilicación en 946, de Medinaceli
— distante pocos kilómetros de las fortalezas castellanas — como base de

** Cuadernos de Historia de España, MUI, 1950, pp. 19-100.
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operaciones de las tropas del califa; la necesidad de evitar a toda costa
el arrasamiento de cosechas y poblados y, sobre todo, la de salvar la
vida; ¿no son causas más que suficientes para que se ideara o imitara
en Castilla una forma de vigilancia lejos de los centros poblados que
permitiera conocer con anticipación los movimientos de los islamitas ?

Si analizamos la procedencia de los textosdonde se menciona la anubda,
vemos que desde el fuero de Brañosera de 824 hasta los más tardíos del
siglo xn son de origen castellano en abrumadora mayoría.

Pocas son las exenciones registradas en el siglo x. En su mayor parle
se trata de privilegios a monasterios, como los otorgados por el conde
Fernán González, en 941, al monasterio de Javilla * y los dados por
García Fernández en 978 al fundar el monasterio de San Cosme y San
Damián de Covarrubias *!*.Todo parece indicar que en esos privilegios
las menciones de anubda se refieren a la exención del servicio. En

ambos la anubda figura junto al fonsado o servicio de guerra y ello
autoriza la opinión de que la anubda era también unservicio. Pero hay
un documento de yg31 en el que se determina el señorío de Lara y se
hace mención de la anualidad del pago de la anubda ??.

En gran número de documentos parece muy dudoso que las mencio­
nes de anubda se refieran a la prestación del servicio por parte de los
caballeros. En una concesión de privilegios al monasterio de Santa
María de Rezinondo hecha por el conde de Castilla Fernán González en
969 **y en una donación de un clérigo a la abadía de Silos de g7g **se
exime de la anubda y de la fonsadera. Es sabido que se dio esta última

7%Muñoz y Romero, Colección..., p. 25, « Damus vobis licentiam populandi, tamen
nen de meos homines, et de meas villas, sed de homines excussos, el de alias villas,

et undecumque poluerilis, et sin liberi, et ingenui ab omni foro malo, et non intret
ibi satonem, neque per fonsalum, neque per annubdam, neque per homicidio, neque
per fornicio, neque per aliquara calumnian ».

7 Ibidem, Il, p. 49, « ...non babcantislas villas, el istos terminos super se saionemn,
nec Fossatum, ncc Anuda, neque Alicidio, neque Erbatico, nec Portatico in terminis
de Castella ».

* L. Searazo, Cartulario de San Pedro de Arlan:a, p. 33, « intre ceteras LXVI
villas que infra sunt ul veniant ad fuero de Lara et almultara en hoste et de anno in
annura anupta el fonssadera ad suum dompouam».

13 Véase na. 58.

14 Féroris, Recueil... p. 6, «Et sic offerimus omnia ad integros domos, terris ot
vineis, ortis et pomiferis, pralis el dofesis, pascuis et paludibus et molendinis cum
introylu, exitu et regressu, sine anubda et sine fonssatera et sine ulla causa vel premia
que ad rex pertinet».
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denominación a la contribución militar que debían abonar aquéllos que
no concurrían al fonsado. No se puede descartar la idea de que desde
muy tempranose diferenciaran la expedición ofensiva a tierras muslimes,
es decir el lonsado, de la contribución pecuniaria o fonsadera y de que
también se distinguiera la anubda como servicio de guerreros y como
canon pagado porlos villanos y por todos aquéllos que no acudían per­
sonalmente a la anubda, más adelante me ocuparé del tema.

Fechada en 942 aparece la carta-puebla de Peñaliel, concedida por el
infante Don Sancho **, que evidentemente es un documento apócrifo.
A esta conclusión llegó don Rafael Ureña en el informe que hizo del mis­
mo*%. Se puede agregar que la palabra cónsul en él empleada nos per­
mile precisar el tiempo en que fue concebido, pues con ella se designa a
los condes en la Chronica Adephonsi I[mperatoris, escrita a mediados
del siglo xu1*?y en la Compostelana terminada poco antes de finalizar la
primera milad del mismosiglo **.

El falsificador presenta a los caballeros de varias villas castellanas
mny norteñas lales como Clunia, Briviesca, Pancorvo, Cellorigo, Agui­
lar, Gervera, Palencia, Castrojeriz, Carazo, Baltanás y otras, acudiendo
a prestar anubda a Peñafiel. Este documento es muy valioso porque
prueba que en el siglo xu perduraba vivo el recuerdo del cumplimiento
de la anubda comoservicio de vigilancia en la frontera.

El siglo x1 registra numerosos fueros y cartas-pueblas otorgados por
el rey castellano-leonés. Las villas y ciudades que se favorecen conellos
están en tierra caslellana. Tal ocurre cuando Fernando Í concede fueros

en 1039 a Villafría, Orbaneja y San Martín, lugares pertenecientes a la
jurisdicción del monasterio de Cardeña *?, y cuando Alfonso VI los

12 Boletín de la Real Academia de la Historia, LX VI, Madrid, 1915, p. 373, año g4a.
« De aduupdiis ut serviant Pennafideli Banifer et Banifan et Crunia cum sua alfoz :
Oca cun sua alfoz: Paroncos-cetoso cum sua alfoz : Berbesca cum sua alfoz : Beluiro

el Buradon, Pancorvo et Cellorigon : Paneres rubias et valle de ciba Ibbe, et valle de
Berrosieto el Aguilar, Ybia et Lavite Campo et Egunia Mandave et Cervera et Petras­
nigras : Villa Didaco cum suo alloz : Padiellas ambas cum suas alfoces : Palencia cum
sua alfoz: lauia ct Ferrera : Briges cum sua alfoz : Munio cum sua alloz : Castro cum
sua alfoz : Studeos cum sua alfoz : Ellara et Caraso cum sua alfoz : Renoso et valle de
Bite: Benevivere, Baltanas el Cevico Nabero : Acosin cum sua alfoz ».

"$ Ibidem, pp. 379-385.

17Chronica Arefonsi Imperatoris. Edic. Sánchez Belda, Madrid, 1950.

* Ifistoria Compostelana, trad. del latín al castellano por el R. P. Fray Manuel
Suárez, Santiago, 1950.

22L. Sennano, Becerro Gótico de Cardeña, VU, p. 379. « Tribuimus vobis duos
domos cum omines havilantes in eos, addidimus illos super ipsas villas iam su­

2
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otorga en 1078 a Santa María de Dueñas %, en 1095 a Logroño *! y en
1099 a Miranda del Ebro *.

Ademásestán datados en esle siglo infinidad de privilegios y exencio­
nes castellanos. Son de destacar algunos provenientes del monasterio de
Sahagún $, cercano a León pero jurisdiccionalmente castellano desde
el reinado de Fernando1.

A fines del siglo xt la fronlera desde el rio Mondego y desde Coria
sigue la linca del Tajo y llega a la Rioja por Alienza y el Duero. Toledo
es baluarte cristiano desde 1085. Después de másde tres siglos de luchas
se advierten venlajas territoriales positivas para ta cristiandad. El avance
de la frontera permitió al rey de León y a los condes olorgar con mayor
frecuencia en el siglo xn fueros y privilegios a villas y ciudades que han
quedado amparadas en tierras de la antigua Castilla. Tal ocurre cuando
el conde García Ordoñez concede fueros en 1104 alos habitantes de
Eresnillo*!, cuando Alfonso VIT los da en 1110 al monasterio de Cillape­
ril%; en 1118 a Toledo ?; en 1130 a Escalona *; en 1134 a Villadiego %;

pradictas nullum laborem ex castellis, et nulla expedictione publica, que dicilur
fossato, sed serviant ad atrium Sanclorum Aposlolorum Petri et Pauli vel ad
nostros terminos iam nominatos, vel quí ibidem havilanerint, tam in diebus nostris
quam post obitum nostrum ; et veluimus de eas tiulados et indices el sayones nostros
sive el anuluba, el per suos iudicios el calonias de ¡udeos loro burgense aveant».

* A.H.D.E., XVI, 1945, p. 627. « Concedo vobis forum honum, id est, ut non
Ficiatis fossalo, nec faciatis adnubda, nec manneriam, nec facialis pinadera, nec
carraria... » "

*! Muñoz y Romero, Coleeción..., E, p. 335, « ...neque habean! super se fnero malo
de saionia, neque de fonsadera, neque anubda, neque mancria, neque ulla vercila
factant, sed liberi et ingenui maneanl semper ».

** Jbidem, Y, p. 347.

22 Escatoxa, Historia de Sahagún, pp. 460, 476 y 478.

*4 E, Hisososa, Documentos... p. 47,« El non intrel super vos el ne infra terminos
vestros seione de rege per nulla calumpnia, non pro homicidio, non pro furlo, non
pro fornicio. non pro fossadera, non per annubda, non per annalia... ».

$5 Muñoz r Romero, Ob.cil., 1, p. 3g8, « Donamus alque confirmamus fo.is bonis...
et nulli homini ..., inquirere nullo labore, aut castellanus neque servus, ut nulla
expedilio qui dicitur, fondsado, ut nullam causam qui ad Regem pertinet, quitamus
abnuda, el homicidium, et porlazgum... ».

* Véase na. 21.

O Véase na. 22.

"BA. 11, EXIT,gua, p. 433, « Damus el concedimus ad homines de Villadiago
et ad populatores qui ibi uenerint populare islos foros scilicet quod von habeant
Maneriam neque lonsaderam neque annubam neque tributamneque Nuzos».
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en 1135 a Lara Y y a Villalvilla % y cuando Alfonso VIII hace lo propio
con los pobladores de Arganzón en 1191 *! y con Navarrete en 1195 *.

Pocos son los documentos datadosen el siglo xi. Alfonso VIIotor­
wael fuero de Logroño a Medina del Pomaren 1181 %, a Santo Domin­
go de la Calzada en 1207 y a Pampliega en 1209 *.

Fernando Ill exime en 1252 a los caballeros de Carmona del cumpli­
miento de la anubda ?*. Es evidente que si el Rey concedió esa exención
a una plaza situada tan al sur, era porque desde tiempoatrás ya se habria
dejado de efectuar en otras ciudades o villas más alejadas del reducto
musulmán. Eso había ocurrido a raíz de la toma de Toledo en 1085.

En el fuero dado a sus pobladores en 1118 por Alfonso VIT se eximióa
los caballeros del cumplimiento de la anubda. Intentaré luego explicar
el porqué de lal concesión. Probablemente la anubda fue sustituida por
otro tipo de vigilancia más eficiente. Quizás el fuero de Carmona se
inspiró en el de Toledo.

Lo visto hasta el momentoy la gran cantidad de exenciones caslellanas
confirma, a mi juicio, que dicho servicio nació en Castilla para amino­
rar los perjuicios que ocasionaban las campañas sarracenas. No quiero
con esto negar que el servicio de anubda se cumpliera en tierras de León.
Consta que algunas ciudades leonesas se edificaron o reedificaron conel
propósito de hacerfrente a las incursiones sarracenas. Tal fue el caso de
Zamora. Un pasaje de Ibn Hayyan narra su repoblación por Alfonso TIT.

2%Muñoz y Romero, Colección..., p. 521, «Qui hereditarius fuerit in Lara, aut
in suas aldeas, et inde vicino, pechet anuda in cada uno anno una enmina de trigo,
ebalia de cebada, et duas ferradas de vino ; el si usque ad calendas ¡anuarias non pigno­
raverit pro eas, sinl solute. El qui caballum habuerit non pechet anuda... Conjugero,
el ortelano, et molinero, el tolum hominerm solariego nulla facienda non lacial, neque
ad palatiumneque ad concejum, sed si habucril hereditates pechet anuda, el ponal in
efurcione del Rege...

Sed de campo alcaldes, el arrendadores, el mulier quí filiun non habuerit, non
prchent anuda».

" B.A.H., LXV, 1g14, p. 224, «Qui ibi venerint populare habeant in foro el
rivo de Aslanzone hyemps el estus ubicumque aportare poluerint: et non babcant
wanneriam neque fonssadera, neque annubda, neque ulla fazendera ».

* J. GowzáLez, Alfonso VIH, 1, p. 35.

2 Ibidem, Ul, p. 1325.

2 Ibidem, VI, p. 404.

» Ibidem. VI, p. 646.

> Jbidem, VU, p. 465.

% M. pr Mascer y Robricuez, Memorias ..., p. 540.
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Este monarca comprendióel valor estratégico de la cindad y así lo deja
entrever Lalpasaje. « La reedificó, pobló y fortifico ... y se hicieron fuer­
tes en ella los habitantes de la frontera » *.

Recoustruida Zamora, dice Sánchez-Albornoz, las aceifas cristianas se

hicieron más y más [recuentes y las tropas se adentraron en las regiones
musulmanas con mayor asiduidad que cuando realizaban sus correrías
desde Leon *.

La anubda fue un servicio de frontera. El hecho de que también exis­
tiera en Portugal lo está probando. Todo indicaria que el pasaje del
servicio de Castilla a tierras portuguesasse realizó a través de León. Pudo
haber pasado muy temprano, cuando la anubda era un deber de los
infanzones, o después — siglos x1y xt -—cuandoel servicio se convirtió
en una obligación de las comunidades locales o concejos.

No podemostener la certeza absoluta del tránsito de la anubda por
León, pero lo cierto es que encontramos en algún documento leonés, tal
el caso del fuero de Salamanca, una degeneración de la prestación pri­
mitiva, asimilada en el siglo xura un servicio de vigilancia de ganados”.

No me ocuparé en esle trabajo del problema en Portugal. Lo haré
oportunamente y considero que habrá de resultar muy interesante esta­
blecer comparaciones con el panorama presentado en Castilla.

QUIÉNES PRESTABAN LA ANUBDA. EVOLUCIÓN DELSERVICIO PRIMITIVO

La anubdaera cumplida en primer término por los infunzones o nobles
de sangre del pais y luego por los milites o caballeros.

Dela obligación de efectuar la anubda por parte de los infanzones nos
ofrecen prueba irrefutable las palabras del documento de los infanzones
de Espeja : « Quomodototos infantiones faciebant ». “*.

Algo más avanzado el siglo x1, exactamente en el año 1076, los infan­
zones podian delegar el servicio en un miles. Asi lo indicaba el fuero de
Nájera 1%,

* Citado por G. Sáncaez Áurontoz en La Jornada del fuso de Zamora. Separata de
la Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias, N*2, Montevideo, 1947, na. 9,
p- a8.

** Ibidem, p. 29.

* A. Castro y F. og Oxís, Fueros Leoneses, 1, par. 196, p. 148.

10 Véase na. 19.

10 Véase na. 20.
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1 fuero concedido por Alfonso Vil en 1118 a Toledo '% y cl de lis­
calona 9%, eximen súlo a los milites del cumplimiento de la anubda.

Se desprende del fuero de Salamanca, uno de los más tardios — siglo
xi —, que eran los caballeros quienes concurrían a efectuarel servicio ;
así lo expresan varios pasajes del mismo **!,

lén cuanto al fuero de Usagre, datado en la segunda mitad del mismo
siglo, establecía que también los peones debían realizar la vigilancia *%.

Todo hace suponer que se ha producido una evolución descendente
en cuanto a la importancia de las personas que cumplían el servicio en
las distintas ¿pocas. De la anubda realizada sólo por infanzones y milites
en el silo xt, desembocamos en un servicio cumplido también por los
peonesen el siglo xun.

En primer lugar, las necesidades de la guerra eran distintas. A la falta
de afianzamiento de los siglos x y x1en la España cristiana, suceden el
xr y xi en que las condiciones políticas permitían olorgar más a me­
nudo exenciones a los de Castilla la Vieja.

Es así comola obligación por parte de los infanzones — documenlo
de Espeja — de cumplir la anubda, termina haciéndose más elástica al
quedar facultados a delegarla, como lo indicaba el fuero de Nájera, en
un miles.

El hecho de que tambiénel peón pudiera camplir la tarea de vigilancia
indicaría una pérdida de importancia del servicio, a la vez que un
encumbramiento de la nobleza de sangre y de los caballeros villanos.

Los privilegios y obligaciones de los infanzones han sido estudiados
por María del Carmen Carlé *%y los correspondientes a los caballeros
v.llanos por Carmela Pescador *%,porlo tanto no entraré en detalles.

La repoblación del valle del Duero permitió el nacimiento de innu­
merables pequeños propietarios libres, quienes mediante la adquisición
de un caballo se convirtieron en villanos caballeros.

Una de las consecuencias de este cambio fue, como lo han señalado

e Véase na. 21.

12 Véase na. 22.

104A, Castro y E. ve Onís, Ob. cil., par. 183 y 183; p. 143 y par. 188 y 189,
p. 145. :

0%Uneda y Boxiia, Fuero de Usagre, cap, 435, p. 154. « Todo peon que lexare
abnuda ante de su plazo, pectel 1ll*" morauctis a los caualleros de la caualleria. Et per
esto alcaldes el uozeros aprieten, si non ellos lo peclent ».

e Mopen €. Canté, Infanzones e hidalgos, CM. E., XXXUEXA XIV, pp. 56-100.

17 C. Pescabor, 0b. cif., C. 1. E., XXXV-XXXVI, p. 122.
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Adriana Bó y María del Carmen Carlé, convertir al dueño de un caballo
en un individuo de consideración que comienza a recibir privilegios *%.
¿ En qué consistieron esos privilegios? Fueron, en parte, los mismos que
tuvieron los nobles de sangre. Aunque su valor penal siguiera siendo
diferente, gozaron de iguales exenciones e idénticos derechos judiciales.
Pero lambién adquirieron las mismas obligaciones mililares, el servicio
de guerra y la anubda.

Luego con el mejoramiento de las condiciones políticas de la España
cristiana se produjo un cambio en el servicio de vigilancia. Hubo un
relajamiento en el cumplimiento del servicio. Su evasión era castigada
severamente en el primer tercio del siglo x1, como vimos quelo hacia
el conde Sancho García con los infanzones de Espeja. Cuando Alfonso
Vil concede fueros a Toledo en 1118 y a Escalona en 1130 cambiaa los
caballeros el servicio de anubda por un fonsado anuala tierras musl:­
Ines.

Hacia fines del siglo xt y durante el xt1 las exenciones a monasterios,
villas y particulares se hicieron más y más frecuentes. Algunas personas
por razones especiales son eximidas del servicio. Se excusa, por ejemplo,
a aquellos que ocupan cargos !”' públicos (Veremos luego que también
se los exime del pago del canon).

Asimismo, en determinadas circunstancias, quien debía cumplir la
anubda podía enviar a otra persona en su reemplazo. Así parece despren­
derse de algunosartículos del fuero de Salamanca. Verbigracia, el caba­
llero que debía casar a un hijooa un hermano que viviese con él,
podía permanecer en su morada quince días, siempre que enviara a otro
caballero en su lugar **”. Lo mismo ocurría con aquel que tuviese su
mujer enferma. En tal caso el reemplazante debía cubrir el servicio hasta
que la enfermedad fuese superada *'".

Establecia también dicho fuero que las viudas y clérigos tenían la
obligación de enviar a un familiar o vecino a efectuar la anubda !*?.

CÓMO SE REALIZABA LA ANUBDA

No existe duda alguna de que la anubda se efectuaba a caballo. El
análisis del documento de los infanzones de Espeja, fechado alrededor de

19%A. Bó y M.osL. C. Canté, Cuándo empieza a reservarse a los caballeros el gobierno
«le las ciudades castellanos, C. H. E., IV, p. 117.

19 A. Casto y F. ps Oxás, Ob.eil., par. 112, p. 130.
11 Ibidem, par. 188, p. 145.

+! Ibidem, par. 189, p. 145.

«12 Tbidem, par. 183, p. 143.
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1030, permite confirmaresta idea 13, En su aspecto geográfico el docu­
mento la sido estudiado por Ramón Menéndez Pidal Mi y en su aspecto
institucional por Sánchez-Alboruoz *%?.

El texto consigna las dilicultades que se suscilaron entre don Sancho
de Castilla y los infanzones de Espeja que cumplían el servicio de anubda
en Gormaz, Osma y San Esteban cuando el conde mandó que lo presta­
Tan en Carazo, Peñafiel y otras villas más alejadas de Espeja que aquéllas
donde lo hacían habitualmente, al caer éstas en poder de los moros. El
documento alude a la obligación de los infanzones de cumplirel servicio
de vigilancia allí donde hiciera falta. También mencionael castigo que
por su desobediencia les aplicó el conde, es decir, el retiro de las here­
dades que habían recibido por prestar la anubda. Este pasaje confirma
otro del fuero de Castrojeriz donde se exime a los caballeros elevados a
la condición de infanzones, del servicio de guerra si no recibían presti­
monios o soldadas ''*,

Ahora bien, los lugares que meuciona el documento distan muchos
Lilómetros de su centro político, es decir, Clunia, hoy Coruña del Conde.
Menéndez Pidal ha establecido las distancias entre ese centro y los pue­
blos que nombra el documento'!*. Espejaestá situado a unos 15 kilo­
metros de él y Osma, Gormaz y San Esteban a mayor distancia. Carazo
«quedaa 20 kilometros al norte de Clunia, juuto a Santo Domingo de
Silos; y Peñafiel, en dirección sudoeste pero mucho más alejado. De lo
expuesto se deduce que sólo cabalgando podian ser cubiertas lales dis­
tancias.

Tambiénel fuero de Nájera de 1076 confirma que la anubda se reali­
zaba a caballo. En una de sus disposiciones se obliga a los infauzonesa
poner en las afueras de la villa un hombre a caballo o miles provisto de
armas de hierro y de madera para que cumplicra el servicio de vigilan­
cia 118,

El fuero dado por Allonso VIl a los mozárabes,castellanos y francos
de Toledo en 1118 '!” y el otorgado por el mismo monarca en 1130 a

412 Véase na. 19.

46 Mesénvez Pivar, Origenes del Español, pp. 37-38.
5 Véase na. 16.

16 Muñoz í Roxsno, Colección ..., UT,pp. 37y 38, «Damus foros honwos ad ilus
Caballeros, ul sint infanzones ... Gaballero de Gastro, quí non tenueril prestamo, non
vadat in fonsado, nisi daderint el expeusam el sarcano illo Merino».

ww Véase na. 114.

11%Véase na. 20,

11 Véase na. 31.
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Escalona !*, eximena los mililes del servicio de anubda. Es sabido que
el vocablo miles fue en la España de los siglos x al xmr sinónimo de
jinete o caballero. Ello descartaría todo indicio de duda en cuanto a la
utilización del caballo para su cumplimiento. Pero hay aún otro docu­
mento del cual podemos deducir que la anubda cra un servicio propio
de caballeros nobles y villanos. Es el fuero de Lara de 1135, una de
cuyas disposiciones establece: El quí caballum habuerit, non pechel
anuda Y.

Si bien esta disposición estaría indicando la exención tributaria de
que gozaban los caballeros, no puede descarlarse la posibilidad de que
tal exención implicara el cumplimiento del servicio por parte de los
poseedores de caballo.

Ahora bien, ¿cómose castigaba la evasión? Son pocos los documen­
tos que ilustran sobre los castigos que se aplicaban a quienes dejaban
de cumplir el servicio. Es nolorio que los caballeros nobles y villanos
recibian beneficios lerriloriales, como en el caso de los infanzones de
Espeja. La falta de cumplimiento del servicio se castigaba con el retiro
de tales prestimonios. Con el correr del liempo, la obligación de realizar
el servicio de guerra se recompenso con soldadas.

El fuero otorgado por Alfonso VII a Toledo en 1118 reemplazo la
anubda por un fonsado al año y eslableció que quienes no cumpliesen
con tal obligación pagasen al Rey diez sueldos. Es muy posible que se
siguiera el mismo lratamiento punitivo respecta de otros servicios de
gucrra.

Las disposiciones del fuero de Usagre fijan para los peones que aban­
donen la anubda antes del plazo prefijado, una multa de cuatro mara­
vedís a abonara los caballeros *??.

Del documento de los infanzones de Espeja y de los recién menciona­
dos fueros de "Foledo y Usagre se desprende que el incumplimiento de
la anubda implicaba uncastigo distinto. Este consistía en la pérdida de
los benelicios territoriales obtenidos en compensación al servicio cum­
plido o en una multa en metálico cuando la retribución era una soldada.

SU TRANSFORMACIÓN EN GABELA PÚBLICA : Causas, fechas, problemas.

Como normade carácter general, la falla de cumplimiento de un ser­
vicio se castigaba con una multa. Conel tiempo fue cambiando el con­

tm Voase na, 23.

1494Véase na. 89.
2 Véase na. 10).
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cepto hasta convertirse dicha penalidad en un tributo que se abonaba
comoredención del servicio personal. Su aplicación variaba de acuerdo
a las necesidades de la época ; si era indispensable el servicio se exigía
el cumplimiento estricto, castigándose con severidad la evasión.

Cuando las condiciones históricas que lo hacian inexcusable experi­
mentaban un cambio favorable, entonces se olorgaban exenciones ya del
servicio ya de la redención. Era muy dificil que se suprimiese el pago
del canon aun cuandola prestación, en determinados momentos, resul­
tara innecesaria.

Señalé ya la implatación de la vigilancia armada en la frontera
durante los primeros siglos de la Reconquista. Mencioné el documento
de los infanzones de Espeja querefleja la importancia del cumplimiento
de la anubday el castigo que imponía el conde ante su desobediencia '?
y el fuero de Nájera dondese establecen las características del servicio '2;
y cabe comprobar que continuó siendo un servicio público.

En muchas exenciones se utilizan palabras tales como non faciant
anubda o algunas otras de sentido muy semejante, que revelan ese carác­
ter. Así parece desprenderse de un documento de 1069 perteneciente al
monasterio de Cardeña '2, del fuero concedido a Santa María de Dueñas
por Alfonso VI en 1078 '*, de los fueros de Toledo !? y Escalona **,
de dos confirmaciones de Alfonso VII de 1148 ** y 1149 *al monas­
terio de Oña, de obra de Alfonso VIH al mismo monasterio en 1176 ***,
de una confirmación de fueros de 1199 por Alfonso VI a Tórtoles, en
la cual se usa la lórmula nec vadant in anupda*? y del fuero de Carmona
de 12592 1%,

132 Vease na. 19.

e Véase na. 20.

55 L. Sennaso, HBecerroGótico de Cardeña, VI, p. 234, «Non facial annubda, cl
v adal cum illo solare ad quale domno quis bene feceril in universo mundo ».

1:6 Véase na. 80.

“7 Véase na. 31.

e Véase na. 22.

22 J. ori ÁLamo, Colección Diplomática de San Salvador de Oña, I, p. 243, « Non
detis montaticum..., neque fonsaderam, neque marcilicam, neque pecltelismonelaon,
neque homicidium, neque propicularibus neque maneriam nuncfacialis annuplam...».

2 Jbidem, Ll,p. 346, « Non detis montalicum, neque fossaderam, neque pecletis
homicidinm, nec facialis annuplam el quod sagio non intrel in heredilatibus uestris ».

“e J, GoszáLez, Alfonso VIH, VU,p. 425, « Non delis montaticum neque fossade­
ram, neque pectetis homicidium, nec facialis annuplam ».

(22 Ibidem, IU, p. 195.

122M. pe Maxurz y Roorícuez. Memorias .... nv.340.
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¿Ahora bien por qué se olorgaron eslas exenciones? Si la respuesta es
obvia para algunos monasterios a los que los reyes buscaron favorecer
o para ciertas villas que quedaron amparadas, lejos de los ataques mu­
sulmanes, enlierras de la vieja Castilla, no lo es, en cambio, para otros
Casos.

A principios del siglo x11,excepcionalmente Alfonso VI] exime dela
prestación de la anubda a los caballeros de Toledo y Escalona limi­
tando sus deberes militares a hacer un fonsado al año. No es fácil expl:­
car esta exención porque en esa época Toledo y Escalona estaban en
verdad, si no en la misma frontera, en zona fronteriza.

¿Se concedió tal privilegio con el propósito de atraer genle que quisic­
ra vivir en las dos poblaciones, pensando precisamente en su importan­
eta estratóxica? ¿Se les eximió por la carga que representaba el acudir
a la guerra una vez al año? ¿Porque de la vigilancia en la frontera se
encargasen fuerzas especiales dependientes del Princeps Militiae Toleta­
ne? ¿O porque la anubda había empezado a declinar como servicio de
vigilancia para convertirse en una prestación en frutos o en metálico,
es decir, en una especie de gabela o de tributo ? ¿O portodas estas causas
juntamente >

Junto a los textos ya cilados en prueba de que la anubdaera unser­
vicio 19, encontramos algunos que ofrecen dudas, o sea que no especi­
lican sí se lrata de unservicio o de una redención '%. Pero otros atesti­

guan que con tal palabra se aludía a un canon. Este aspecto ofrece un
problema cronológico. Algunos documentosen los que la anubda aparece
considerada como una gabela, son muy lempranos. En 931 eslá fechado
uno en el cual Fernán González con sa madre determinan el territorio

del señorío de Lara y los tributos que a esle han de pagarse. En unpa­
saje se estipula : De anno in annumanupla el fonssadera ad suum domp­
num BP,

Leemosen los fueros de Villaespesa y Río de Gepos dadospor el abad

1 Véase nas. 123-133.

15 3, Der Azamo, Ob. cil., l, p. 28, año 10t1, « Non pectent homisidinin et neque
per annubla, neque per fonsalam, saione de comite non limcant neque de rege, neque
de principe terre... ».

Ibidem, 1, ps. 86-87, año 1066, «Et ut est privilegium meum, ... ul sint absque
inioria ullins cuinslibet persone hominis omnia adicienlia ucstra sine saione, sine
homicidio, sine fossalo, sine anutuba, sine otero el absque ulla calumnia ... ».

Ibidem, 1, p. 91.
Véanse además nas. 70, 71 y 74,

ee Véase na. 72.
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de Arlanza en 108y : Per unamquemque annumreddalis nobis per usum
vestra annubda Y,

Que se trala lambién de una gabela podemos comprobarlo en otros
documentos '9%,

Vuelvo a renovarla pregunta. ¿En qué momento la anubda dejo de ser
un servicio para convertirse en gabela pública? Para contestarla es ne­
cesario que vuelva sobre algo que adelanté en un capítulo anterior. En
un gran númerode textos no se especifica si las exenciones que se hacen
son del servicio o de la gabela, pero en ellos aparece la anubda junto a
la fonsadera, es decir junto a la contribución militar que se exigía a
aquellos que no concurrian al fonsado 1%.Creo que es necesario destacar
un doble aspecto en la anubda ; en primer lugar como servicio público
preslado porlos caballeros y luego como canon pagado porlos villanos.

Todo indicaría el siglo xt como el de generalización del cambio del
servicio en gabela pública. Me permito, sin embargo, afirmar que el
proceso transformador comenzo en el siglo anterior, no sólo por los
documentos arriba mencionados sino porqueal siglo x1 pertenece tam­
bién el fuero de Guevacardiel ***.Si bien el documento procede de Nava­
rra, y es sabido que en ella muchos cambios se produjeron antes que
en Caslilla y León — cito como ejemplo la denominación de Curia regis
utilizada en Francia ya a lines de la dinastía carolingia y que se adopto

11 L. Sennaxo, Cartulario de San Pedro de Arlanza, p. 158: « Ul non hahealis
super vos illud tributum quod soliti estis dare nec illa maneria que soliti estis tribuere,
nee illa stramenta lecturolum que solili estis donare, nec omni lempore illas sernas
laborare, sel per unumquemque annum reddatis nobis per usura vestra annubda,
siculi faciunt in civilate de Lara ».

124L. Sernaso, Colección Diplomática de San Salvador de El Moral, I, p. 26, año
1074. « Nullus honso de Palenciola sit celariero neque aerero porlero neque merino si
ipse nolueril el non de anumpda nec fonsadera nec royso ne maneria nec nubzo ad
nallum dominum quem habeant nec clericus nec laycus ».

J. bet Áramo, Colección Diplomática de San Salvador de Oña, |, pp. 188-189, año
1123. « Non peches homicidium, neque fossatariam, neque maneriam, neque anub­
damn,neque disrrumpal aliquis luam domum ; sed habeas illam francam et liberam
sicul legitimi infancones (sic) ».

Muvoz y Romero, Colección..., T, p. 266, año 1134. « Non detis anubda, neque
fonsaderiam... »

12 Véanse nas. 59, 6o, 64, 73, 54, 81, 84, 88, yo y 138.

4 BAM, NVI, p. 256. « Et habeant foro illos iugueros annutaba duos soli­
dos; el qui uno bove habuerit uno solido. El enparada decem [ornazos unusquisque,
et duos cclodros de vino el duos kasados uno carnero annale. Et mulieres que fuerint
vidue non pectetl annutuba, sed pectenl enparada «quinque fornazos unaqueque, el sen­
des colodros de vino, el inter quatuor uno carnero ».
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en Navarra en el siglo x, para pasar al reino castellano-leonés en el si­
guiente — el hecho de que en 1052 se pagase en metálico la gabela
correspondiente a la anubda, resulta un testimonio harto temprano.

Ello tiene su explicación. Era Rey de León y Castilla, Fernando I
durante su reinado se conquistó Coimbra. El monarca cobraba parias a
los reyezuelos musulmanes; la frontera había avanzado y con ello dismi­
nuído el peligro de las incursiones muslimes; se podían prescindirdel
servicio de anubda en las villas y ciudades del norle y exigir en cambio
a sus habitantes el pago de un tributo denominado de idéntica forma que
el servicio, tributo que permitiría mantener guardias allí donde hiciera
lalta.

En un documento de 1031 que registra una donación de Vermudo III
al conde Pinnolo Xemeni se distingue por primera vez el funsado, o sea
la expedición de carácter ofensivo a tierras musulmanas y la fonsadera,
vale decir la contribución militar que pagaban quienes faltaban a su
obligación de concurrir al fonsado '%. Noes, a mi juicio, un absurdo
s"iponer que no mucho después se hiciera una distinción similar con la
anubda en su doble carácter de servicio y de tribulo.

EXENCIONES DE LA ANUBDA. SUS DOS CAUSAS

ATRACCIÓN DE POBLADORES. INMUNIDADES

Las llanuras castellano-leonesas, despobladas durante el siglo wm
empezaron a repoblarse a mediados del 1x. Á las nuevas villas y ciudades
se acogieron gran número de pobladores, al principio deseosos de mejo­
rar su suerte y luego atraídos por fueros y privilegios harto favorables.
Ma dicho Sánchez-Albornoz que fue posible volvera la vida el vermo del
Duero porque de mediados del siglo 1xhasta fines del xt se realizo un
colosal trasiego de masas humanas desde el Norte (galaicos, aslures,
cántabros y vascones) y desde el Sur (mozárabes) '*?.

Los reyes astures trataron por todos los medios de colonizar las lierras
despobladas mediante la ocupación particular, es decir, utilizandoel
sistema de « pressura » o encargando a un magnate su repoblación. En
el valle del Duero ésta se realizó utilizando ambos métodos.

441España Sagrada, AXXVII, Ap. X, p. 287. « Homicidium, rausura, lossataria
abb hodierno die, « deinceps non tribuantur Regi infra istos terminos, nec cant in
expeditione Regis, « ejus polestalibus, nec in lis Sagio ingrediatur ibi ad sigillum
ponendum... »

ds (7. Sancusz-ÁLsonsoz, España, un enigma histórico, 1, p. 34.
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A veces los condes, stn contar con el apoyo real, concedían a los
pobladorestierras para cultivar en lugares yermos de su distrito condal.
Al propio tiempo les otorgaban un fuero o carta-puebla donde se esta­
blecían privilegios y exenciones para los nuevos habitantes y para todos
aquellos que cn el futuro allí se estableciesen. Así lo hizo el conde Munio
MXúñez,en Brañosera, en 82/.

Tambiénla repoblación se realizó mediante la fundación de monaste­
rios e iglesias, cuyas tierras circundantes eran ocupadas por nuevos po­
bladores que las ponían en condiciones de ser cultivadas.

A primera vista la situación sólo parece ofrecer venlajas para los re­
pobladores, quienes se convertían de la noche a la mañana en pequeños
propietarios libres o libres enliteutas. Pero detrás de los beneficios se
encontraba el peligro conslante de perder la vida. Los riesgos eran nu­
merosos. Más de una vez la frontera retrocedió bruscamente perdiéndose
cultivos, casas, fortalezas y ciudades.

Los reyes y magnales otorgaron cartas de población y privilegios en
los que se concedian numerosas exenciones que, si bien no aminoraban
aquellos peligros, servían de acicate para poblar y para defenderel predio
conquistado. Entre esas exenciones figura a menudo la anubda, ya en
su carácter de servicio, ya como gabela.

En 941 el conde Fernán González da al abad de Cardeña facultad para
poblar el monasterio de Javilla, concediendo entre otras exenciones la de
que no entre el sayón para exigir anubda *'*. Algo similar establece un
documento de 1046 dado porel Rey García de Nájera al monasterio de
Oña cuando Navarra dominó sobre una parte del antiguo condado cas­
tellano. El rey da licencia al abad de Oña para poblar el monasterio de
San Juan de Pancorvo sine annutuna 434,

Los fueros de Villadiego de 1134 ** y de Villalvilla de 1135 '1*esta­
blecen que sus habitantes y los que en el futuro allí fueran a habitar
non habeant ... annubam. Alfonso VII! concede en 1151 privilegio de
poblar la iglesia de San Vicente de Pampliega al monasterio de Arlanza,
eximiendode anubda '.

13 Véase na. 70.

t J, pei Anaco, Colección Diplomática de San Salvador de Oña, I, p. 59. « Damus
quippe lice (n) ciam nobis ad populandum homines infra ipsos lerminos sine fossato,
sine annutuua, sine ullo portalico in illo mercato, sine sayone, sine homicilio sine
aliqua lasendera».

ts Véase na. 88.

14 Véase na. 90.
147J, Goszávez, Alfonso VII, U, p. 13-44:
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La segunda causa del otorgamiento de exenciones es la concesión de
inmunidades. Sánchez-Albornoz en su estudio La potestad real y los
señorios en Asturias, Leóny Castilla. Siglos VIH al XII['% afirma que
la concesión de un señorio implicaba para el señor la recepción de las
rentas y servicios que correpondían al Rey. Sabemos que la entrada de
los oficiales reales en los señorios para el cobro de las calumnias se efec­
tuaba sólo en los cuatro casos siguientes : forzamiento de mujer, latro­
cinio conocido, alevosia o traición y quebrantamiento de camino. Á
menudo, aun en eslas ocasiones — expresa Sánchez-Albornoz — el Rey
renunciaba a tal derecho. Poresla razón, uno de los lipos de inmuni­
dad que Sánchez-Albornoz ha distinguido y que Juliela Guallart ha
enumerado al publicar algunos documentos al respecto '** es ésle de
carácter nezalivo.

Un análisis detenido de las concesiones de señorios permite distinguir
las siguientes:

1) Aquéllas en que la tierra otorgada por el monarca estaba exenta
del pago de tributos y calumnias. Por ejemplo las concesio­
nes electuadas por SanchoII de Castilla en 1066 al monasterio
de Oña '% y la hecha al mismo monasterio por un particular
en10965,

2) Aquéllas en que el Rey prohibe a los funcionarios reales
que entren en la tierra sole la cual recae la inmunidad.
Tal el es el caso de dos exenciones de Alfonso Vl a la aba­

día de Silos en 1073'% y al monasterio de Sahagún en

4% Hevista Archivos, Bibliotecas y Museos, XXI, 1914, p. 263.

1 C.H. E., HL 1945, pp. 168-169.

0 J per Ácamo, Ob. cit., 1, pp. 86-87. «El ut est privilegium istul meum, el
aperte noscatur omnibus hominibus cum ho meo decreto ita referatur, ut sint absque
iniuria ullius cuiuslibet persone hominis omnia adicientia uestra sine saione, sine
homicidio, sine fossato, sine anutuba, sine otero et absque ulla caluronia nullius
imperii, in uestro maneant arbitrio ».

bídem, p. 138. « Donamus atque tribuimos uobis immunemel abxquenllam
calumniam el sine omni occasione saionis regis el absqne omni fisco regali, el sine
omni exaclione, uidelicel : sine annubta el castellera, el fossatera, el omicidio, el stu­
pro, et absque uniuersis occasionibus perlinentibus a regalia iura, el sine perturba­
tione totius polestatis ».

em Férorim, Recueil..., p. 19. « Olfero ipsam villularo, quam supra memoravi ; ila
concedo ad integro, absque servitutis iugo et saionis imperio, et sine populaloreel
sine fossatera et sine anutva et sine omicidio, in omnibus locis et in omnibus terris,

cl sine castallera et sine portalico el sine aliquam rem que ad regera pertinet o.
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1079 *, y otra de Alfonso VII también al monasterio de
Sahagún 1%,

3) Aquéllas en que la concesión real implica la donación de Lierras
con el derecho de percibir los tributos y servicios que perle­
necían al monarca. Tal ocurre en una donación de Sancho a

Arlanza en 1069 155y otra datada en 1134 al mismo monaste­
rio 156.

4) Aquéllas en que la concesión dispone que los habitantes de la
tierra se mantengan bajo la administración y gobierno del
favorecido con el privilegio.

Dice Sánchez Albornoz en el estudio cilado que los propielarios de
tierras inmunes llegaron a tener las mismas facultades que los goberna­
doresde distrito. En la primera época, este lipo de inmunidad se daba
bajo una fórmula precisa: «ad vestram concurrant ordinationem pro
uestris ulilitatibus peragendis » 1%.Conel tiempo la inmunidadse otorga
por medio de una fórmula más amplia 1%.

Al conceder la mayoría de estas formas de inmunidad, entre los pechos
y servicios a que el Rey renunciaba figuralla, naturalmente, la anubda.
Las concesiones de inmunidad implicaban, por tanto, exenciones del
servicio de anubda o de la recaudación de la gahela de la anubda, pues
siendo servicio público o canon real, al Rey — y en Castilla al Conde —
correspondía requerir o perdonarsu prestación.

1 EscaLoxa, Historia de Sahagún, p. 456. « Precepimus atque ejeimos de omnes
suas hereditates tam monasteria quam k de villas laicalias foras exeas Scurro PFixi
Regalis ut non intret intus nec viluperet januas eoruin neque pro Rauro neque pro
homicidio neque pro Fosatera neque pro Rastellera neque pro anubda neque pro
Nuncio neque pro Ignor ».

4 EscaLoxa, Ob.cit., p. 519, año 1126.

2 L. Sennano, Cartulario de San Pedro de Arlanza, p. 145. « Integrum concedoillo
montatico cum illos annales et illa castellaria cun illas annubdas el cum lola sua
facienda de illas villas ».

“e Ibídem, p. 206. « Damus el confirmamos... illam nostram villam Sancti Martini
de Cutriales, qui extaz ¡uxla civitale Lara, cum exitu el regressu, cum meontibuset
fontibus, cum pascuis el terminis el cum illis annudis el cum lota sua fazendera,
sicul servicbat nobis cum civitate Lara ».

1 Cartulario del Monasterio de Eslonza, Madrid, 1885, p. 3, año g13. «Ita ut
omnis populus ad vestrara concurrant ordinationema pro uestris ntililalibus peragendis
el «uicquid auos inuiclum uel ordinalum fucrit uel acceperint, omnia illa inexcu­
sabiliter adimpleant alque peragant, habealis licentiam ad adplicandos homines... »

1 J. GonzáLez, Alfonso VIII, 1, p. 643, año 1181. « Dono et concedo predictas
villas. .., nullo michi iure penitus in cis retento, nec pecla, nec posta, nec homicidio, nec
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Mx

QUIENES PAGABAN LA ANUBDA

El presente tema es complementario del ya tralado bajo el título
« Quiénes prestaban la anubda ». El rastreo de los documentos permitirá
establecer, en este caso, los sujelos que estaban obligados al pago de un
canon en concepto de auubda.

Mencionc ya el fuero de Cuevacardiel de 1052 donde se establecía
cuánto pagaban los yugueros y cuánto los que sólo poseían un animal.
Enél también se dice: El mulieres quefuerint vidue non pectent annu­
tuba 1%.

En el fuero de Lara de 1135 se estipula lo que pagaba el que tenía
una heredad y era vecino de Lara o de sus aldeas. Se lee también en una
de sus disposiciones : El qui caballum habuerit, non pechel anuda. Quien
trabajaba una tierra ajena quedaba eximido del pago, así comolo estaba
la mujer que no tenía hijo 10.

La viuda de un caballero gozaba de los mismos privilegios que tenía
su marido. Así lo señala Carmela Pescador basándose en unaserie de

fueros, en el trabajo ya citado *'l, aunque reconoce que algunosde ellos
ofrecen cierta limitación. El fuero de Pampliega de 1209, establecía
por ejemplo, que la viuda conservaba las prerrogativas de su clase,
mientras no volviera a casarse 1%.Otros, dice, declaraban que si la viuda
contraía enlace com hombre pechero entraba en la calegoría de su
marido16",

fossadera, nec aliqua parte fossadere nec facendere, nec calumnia, nec pedido, nec
foro aliquo, nec aliqua penitus regali exactione, sed omnia ¡ura regalia ad prelalam
ecclesiamet ad vos el ad sucoessores vestros sine omni retentione perpetuo perlineant.
Concedo et(iam) vobis ul habitatores de Fornellos el de Orbanella, si eam populave­
ritis, nunquam pergant in fossadum, nec in appellidum, et cum fossaderam persolve­
rint tola prefate ecclesie contingat, vel vicario ibidema constituto a vobis vel a succes­
soribus vestris, et nihil de ipsa fossadera rex vel merinus eius vel saion vel aliquis
alius homo requirat nec accipiat. Cauto ctiam ambas prefatas villas et firmiter defendo
ut nullus merinus nec saion nec aliquis alius homo ex quacumque parte fuerit in eas
violenter intrare, nec aliquid inde per vim extrahere unquam presumat, sed, que­
eumque in predictis villis ad regiam partem olim spectabant, de cetero a vobis vel a
successoribus vestris, vel a vicariis ibidem vobis vel ab ipsis constitutis, sine fine per­
cipiantur».

15%Véase na. 140.

16 Véase na. 89.

14 Véase na. 12.

1 T. Goszáuez, Colecciónde privilegios, franque:as, exenciones y fueros, concedidos
a varios pueblos y corporaciones de la Corona de Castilla, V, p. 137.

«s C. Pescanon, Ob. cil., C. H. E., XXXV-XXXVI, p. 93.
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Surge de cuanto antecede que ante la muerte de un caballero enla
Sspaña cristiana de los siglos x1al xt, se procuraba no dejar desam­
parada a su viuda. Cabe suponerque otro tanto ocurría por lo que hace
al pago de la anubda.

El fuero de Lara de 1135 establece: Alcaldes, el arrendadores ... non
pechent anuda '%%y el de Salamanca registra una disposición similar
referida a ciertos funcionarios '%, Tra normal que quienes desempeña­
ban cargos públicos tuviesen exenciones. Además la gobernaciónde las
ciudades empezó pronto a reservarse a los caballeros ***.

La obligación de concurrir a la guerra fue recompensada desde muy
temprano con tierras y soldadas. Así lo establecían el fuero de Castro­
jeriz de 974 'Y y el documento de los infanzones de Espeja !”*.

Enlo quese reliere a la exención tributaria de los infanzones, afirma
María del Carmen Carlé que fue absoluta, vale decir que no conoció
excepciones '””. Así se desprende de un documento ya cilado !%%,pero el.
de los infanzones de Langreo citado por Sánchez-Albornoz '*! declaraba.
que porlas lierras recibidas del Rey pagaban penas pecuniarias y [on­
sadera. Curiosa contradicción para la cual Sánchez-Albornoz ha creído
encontrar una lógica explicación : el trueque del servicio por una reden­
ción en dinero que servía para pagar soldadas a otros infanzones y caba ­
lleros más próximos al lugar de lucha. ¿Ocurriría otro tauto con la.
anubda >

Si en 1030 el conde de Castilla lenía problemas para que los infanzo­
nes cumplieranel servicio de vigilancia en otras plazas máslejanas a las
que ellos acostumbraban efectuarlo, es muy posible que, con el correr
del tiempo, no se exigiera la prestación personal sino un canon aplica­
ble al mantenimiento de un cuerpo de guerreros eficientes, próximosa
los lugares donde era necesaria su presencia.

De lo expuesto se deduce que estaban excluidos del pago: las mujeres

18 Véase na. Sg.

15 A, Castro y E. pmOnís, Ob. cil., par. 112, p. 120. « Alcaldes e insticias de
conceyo e el ¡oyz e el escriuan de conceyo, sean soltos lodos de toda faziendera e
delanubda ».

16 Así lo han demostrado A. Bó y M. del €. Carlé en cl trabajo citado en la na 108.
16 Véase na. 110.

tl Véase na. 19.

1 Mo oe €. Cano, Tufanzones e hidalgos, Co WM.E., AXNULEAXXIV, p. 81.

ee Véase na. 138, doc. publicado por J. del Vamo.

11 C. Sáxcurz-Aunonsoz, El a Stipendium ... », p. 132, na. 38.
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(aun las viudas), los que ocupaban cargos públicos y los que poseían
caballo o sea que el canon era pagado solamente porel villano, es decir,
el que lenía casa en la villa o aldea y era propietario de una lierra, Lal
como lo establecía el fuero de Lara, o eta poseedor de un elemento de
trabajo, de uno a dos bueyes, según especilicaba el fuero de Cuevacar­
diel de 105». Esta conclusión me lleva de la manoal próximo capítulo.

CÓMO SE PAGABA La ANUBDA

Del mismo modo ocurrió con otros tributos, al principio se acostum­
braba abonar la anubda en especie pero, más tarde, con la evolución
de la economía dineraria, se hizo corriente el pago en metálico.

No poseemos muchos documentos que hagan referencia a la anubda
comocontribución. Los fueros de Villaespesa y Río de Cepos, de 1089,
nos confirman su percepción aún cuando se exime a los habitantes de
dichas villas de otros tribulos y servicios tales como : mañería, lucluosa
y la obligación de prestar sernas1*?,

El ya mencionado [lucro de Guevacardiel '5* ilustra sobre la anubda
que debían pagar los yuqueros, es decir aquéllos que tenían una yunla
de bueyes y la de los que sólo poseían un animal. Se trata evidentemente
de un texto muy temprano que indica el uso de sueldos para el pago
de tributos; pero cabe señalar que también nos prueba que aún se
acostumbraban los pagos en especie, pues el mismo fuero exige que fuera
abonado en esa formael tributo de enparada o amparo señorial.

De 1135 es el fuero de Lara donde Alfonso VIT establece qué debían
pagar en concepto de anubda quienes tenían una heredad en la villa. El
tributo consistía en una enmina de trigo, otra de cebada y dos herradas
de vino Y,

Si bien no es posible delerminar si había una fecha fija para el pago
de la gabela, se puede alirmar que éste se hacía anualmente. Así lo
estipulan los fueros de Villaespesa y Río de Cepos, de 108y y el fuero
de Lara de 1135.

EN QUE SE INVERTIA EL MONTO DE LO RECAUDADO

Esta pregunta me ha intrigado desde que abordé el estudio del pre­
sente tema. Los textos son muy parcos y ya creía perder las esperanzas

vt Véase na. 137.
83 Véase na. 140.

114 Véase na. 89.
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de encontrar alguno que aclarara mis dudas, cuando vislumbré una
pista al leer en el fuero de Usagre una disposición que eslablecia lo que
debia pagar todo peón que abandonara la anubda antes de vencido su
plazo 13.

Que los peones que no cumplieran con su deber pagaran una multa
era una razón lógica, pero me llamó la atención que la abonarana los
caballeros. La razón de ello está dada en un trabajo de Sánchez-Albornoz
intitulado « Nolas para el estudio del Pelitum », elaborado para el Ho­
menaje a Carande, en el cual se explica que algo parecido ocurría corr
el tributo denominado fonsadera *'8.

En dos pasajes de la Crónica de la población de Avila '* que, según
Gómez Moreno fue escrita alrededor de 12535*, se indica que las sol­
dadas de los caballeros de Avila salían del total de la fonsadera que
pagaban aquéllos que no acudían al fonsado. La noticia de la Crónica
está confirmada por dosartículos de las Cortes de Castilla y León*””.

48 Véase na. 105.

vs+€. Sáncuez-ALsorxoz, Notas para el estudio del « Petitum », Separata del Home­
naje a D. Ramón Carande, Sociedad de Estudios y Publicaciones, Madrid, 1963.

17 BAH, CMI, p. 53. « Assi el infante ouo de entrar luego a Portogal, e el
rrey don Ferrando embió dezir a los de Anila que non fuesen y, e por temor del rrey
non fueron y, e con sabor de seruir al infante, la mealad de la fonsadera que auien
auer los caualleros diérongela al infante e non quisieron ellos tomar nada... ... e cl
rrey embió por todos sus vasallos e por los concejos de Estremadura e mandoles que
fuessen a Soria e que la toviesen. E los caualleros de Auila con gran sabor que auico
de seruirle, guissáronse mucho a priessa e fizieron gran premia a todos los de la villa
que fuessen y, assi que de moros lan solamente fueron fasla setenta caualleros guissa­
dos de cauallos e de armas e quinientos peones, e llegaron lodos a Ellon, assi que
ouieron y vna carta del rrey que se lornasen los moros a Auila e quel diesen dos mill
marauedis, e los caualleros entendieron que serie gran deseruicio del rrey si se lorna­
sen los moros, e entendiendo que el rrey auie menester los dineros, ouleron su
acuerdo e embiaron a Gomez Nuño e a Goncalo Mateos al rrey que era en Vitoria,
quel pidiessen merced, quel pidiessen que los moros fuesen en su servi io, e ya que
los dineros mucho menester los auie, que embiase luego a Avila a coger la fonsadera
de los que no pudieron venir en la hueste, e que abrie él luego los sus dineros ; e en
rrazon de aquellos dos mill maranedis, que le quitauan los caualleros la meatad «de
la fonsadera que ellos deuien auer, en que aurie muchos más dineros que estos, ca
por sauor de leuar gran gente en la hueste non quissieron lenar escusados ningunos».

Ss ibídem, p. 16.

12 Cortes de León y Castilla, T, p. 313; Cortes de Carrión, año 1317, art. 35.
« Otrossy alo que nos pedieron que si el Rey o nos con acuerdo delos dela tierra enbia­
semos por los dela lierra, que lfuesen connusco ala hueste, quela Ilousadera queta
ouiesen los caualleros cada ynos en ssus villas, et que diesen tantos caualleros quanto
monlase la lonssadera, el quela partiesen entre ssy el diesen acada cauallero tanto
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Ls evidente que cada concejo se encargaba del pago de soldadas a los
caballeros y su importe provenía de lo recogido en concepto de fonsa­
dera. ¿Ocurriría otro tanto con lo recolectado como anubda >No parece
desechable la idea. Es posible que en los primeros tiempos (siglos x1y
x1) el canon aportado porlos villanos radicados lejos del peligro de la
frontera se aplicara al pago de soldadas de infanzones y caballeros que
se encontraran próximosal escenario de la lucha. Al avanzarel siglo xn
se hizo costumbre que los mismos caballeros de los concejos recogieran
la contribución militar que debían pagar aquéllos que no acudíanal
lonsado. Me inclino a pensar, basándomeen las disposiciones del fuero
de Usagre, que lambién los caballeros se ocupaban de recoger el canon
que salislacian los villanos y las multas de los que dejaban de cumplir
la obligación de concurrir al servicio de anubda, y que lo recaudado
cra en delinitiva destinado al pago de soldadas.

SERVICIOS CONFUNDIDOS CON LA ANUBDA: rafala, caualleria y sculca

Como ya he manifestado anteriormente, C. Pescador !*%identifica
la anubda con las operaciones denominadas ra/ala, sculca y canalleria,
mencionadas reiteradamente en los fueros de la Extremadura leonesa y
de la Extremadura castellana. Para establecer debidamente si hay o no
similitud, es necesario acudira la etimología decada unade tales palabras.

Dozy y Engelmann explican que rafal, rahal, rafallo en Mallorca
signilica casa fuera de la villa, tierra, alquería, aldea **!, Proviene del
árabe rahl, que liene por significado: lugar donde se vive. Algo similar
dice el Glosario de Eguilaz y Yanguas '*?.

Para Cejador y Frauca, en cambio, el vocablo se refiere a expedición
militar, tropa en marcha, rebaño!*.

sigund que dieron en tienpo del Rey don Ssancho et del Rey don Ferrando su flijo que
Dios perdone, el si fincar quisiesen et ala hueste non fuere, quelos caualleros et los
escuderos et las duennas el donzellas et ssus apanignados et escusados que ssean quitos
dela onsadera ».

Ibídem, I, p. 420. Corles de Madrid, año 1329. art. hg. « El otrossi en muchas
otras villas que an de Muero o de vso o de costunbre o por priuillegios o por cartas
que «quando me ouieren adar tflonsadera quela ayan ellos e la partan entre ssi e la
vayan sseruir por ssus cuerpos mismos. ll ssi la non quisieren yr sseruir quela paguen
ami aquellos quela ouieren apagar ».

1: 0b. eil., CALLE, XXXAVIEXAXXVÍU,p. ro1-102.

* Dozr y Esceimanx, Glossaire, p. 338.

1 L. ns Ecumaz y Vancuas, Glosario etimológico de las palabras españolas, p. 477.

18 J, Cesavon Y Unauca, Vocabulario Medieval Castellano, Madrid, 19209, p. 332.
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El Glosario de Du Cange da la siguiente interpretación : « Vox His­
panica seu Majoricensis, origine Arabica, quae casam, domum seu
pracdium, civilati vel oppido adjunctum, sonal » 1%,

En cuanto al Glosario del fuero de Usagre, deline el vocablo como:
« Ir en expedición, que tenía por objeto apoderarse del ganado o preser­
varlo de un ataque » 1%, Conesta acepción está de acuerdo Palomeque
Torres Y,

Enlo que atañe al signilicado de sculca, Cejador y Frauca cree que
eran los escuchas en la hueste 1%,

El Glosario de Du Cangeregistra solamente el sustantivo sculcalorias,
al cual deline como explorador19,

« Guarda de ganado » es la explicación que trae el Vocabulario del
fuero de Teruel '*.

Ahora bien, varios pasajes de los fueros de Alarcón, Alcaraz, Alcázar,
Cuenca, Huele y Heznatoral, registrados por C. Pescador en sutrabajo,
relacionan el término sculca con operaciones relacionadas con el ga­
nado Y.

J. M. Aguado en su « Glosario sobre Juan Ruiz» comentando el
verso 1223 del Libro del Buen Amor, explica que cauallería es «matar y
deyollar reses » '*,

Comose ve porlas precedentes definiciones, rafala, sculea y caualle­
ria están ligadas a operaciones ganaderiles.

No intento profundizar aquí sobre el alcance y utilización que tuvieron
dichos términos. C. Pescador les ha dedicado muchas páginas. Si bien
el artículo 196 del fuero de Salamanca '”? menciona la palabra anubda
como una operación de lipo ganaderil realizada por los caballeros, es
necesario dejar bien sentado que es el único texto que así lo hace. Dicho

1 Du Caxae, Glosarium..., VU, p. 7.

1 Uneña y Boxiiia, Ob. cil., Glosario, p. 307.

18 A. Paromeque Tonnes, Ob. cit., A. H. D. E., XV,p. 234.

* 0b. cit., y. 186.

“Ob. cit., VIT,p. 355.

te Fuero de Teruel, publicado por Mar Gorosch, Stockholm, 1950, p. 530.

e (, Pescanon, 00, cit. Co HM.E., XXXVIEXXAXVUT nas. 68-70, ps. 105-106.

“1, M. Acrano, Glosario sobre Juan Ruiz, Madrid, 1929, p- 293.

02 A, Castro y E. ne Onís, Ob. cit., T, p. 148. «E elos canaleros que foren ala
nubda con los porcos alen sierra, o peones, sean con el ganado asta Nalal, con aquelos
que hy quesieren seer; e si nolo fezieren, non tomen el soldadar. Este tayamiento
plaze alos donos del ganado».
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fuero es uno de los más lardíos — primera mitad del siglo xum— y
no se puede tomaral pie de la letra el significado de una palabra de una
fuente tan lejana al nacimiento y aparición del vocablo. Sin duda, el
uso de éste ha degenerado, indica una tarca de vigilancia sin particular:­
zar. No olvidemos que no existen documentos provenientes de tierras leo­
nesas en los que conste que en siglos anleriores se cumplía el servicio
de anubda. Me inclino a creer que la palabra quedó en la práctica como
sinónimo de vigilancia y comotal se la utilizó en el fuero de Salamanca.

Las instituciones sufren a través de los siglos profundos cambios y no
es posible dar las características de las mismas basándose en las fuentes
más tardías. Baste, por ejemplo observar la evolución que ha sufrido el
pleito homenaje, de la que meda noticia Hilda Grassotti 1%.

Enefecto. el homintam, lórmula ultraptrenaica de entrada en vasallaje,
se introdujo en León y Castilla en liempos de Alfonso VI. Durante el
siglo xu el hominiumse aplicó como garantía laica de una promesa fáctica,
porque el incumplimento del homenaje acarrcaba el delito de traicion.
Surgió así la figura jurídica del pleito-homenaje. Enel siglo xur nadie
pensaba ya que contraía una vinculación vasallática al prestar un pleito­
homenaje.

En1282 el infante don Sancho prometió al insignilicanle concejo «de
Briones 1% respetar sus fueros y delenderlo contra lodos, mediante la
prestación de un pleito-homenaje. Es obvio que el futuro monarca no
imagino al hacer este acto que entraba en vasallaje de Lalconcejo. Vemos
pues que el hominium se había trasformado. Un siglo después el conde
de Noreña, hermano de Juan l, al someterse a él y convertirse en su
vasallo no presto un homintum sino un pleito-homenaje *%.Así concluía
la evolución historica de la vieja institución.

Algo similar ha ocurrido, ¡en mi opinión, con la anubda. Se cum­
plio durante los ataques musulmanes con sus características de « servi­
cio de vigilancia ». Refuerza mi hipótesis el documento emitido alrededor
del año 1030, donde los infanzones de Espeja se niegan a cumplirla
anubda más lejos de donde lo hacian habitualmente **.

Traigo otra vez a colación la carta-puebla de Peñafiel del año 942 '”.

2 La Srta. Grassolti está a punto de dar a conocer un importante trabajo «que
constituirá su tesis doctoral y tralará acerca de las instituciones ([eudo-vasalláticas en
León y Castilla de los siglos xa al w1v.

2 Memorial Histórico Español, 1, Doc. EXCIX, pp. 63-64.
19 P, Froniaso Li.onesTk, Documentosde la Catedral de Oviedo. Tesis doctoral.

e Véase na. 19.
19 Véase na. 7).
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Se trata, como ya lo consigné, de una falsificación de mediados del
siglo xu que demuestra que en la memoriadel lalsilicador estaba presente
el hecho de que para cumplir la anubda en Peñafiel acudían gentes de
villas y ciudades bastante alejadas. Es improbable que para vigilar el
ganado en dicha ciudad acudieran caballeros desde Pancorvo, Briviesca
y Oca.

En los numerosos textos analizados en este trabajo, la anubda apa­receunidaaotrasobligacionesmilitarescomoelfonsadoo elapellido.
Sabemos, por olra parte, que el deber principal de los infanzones era

prestar el servicio de guerra a caballo. También éste se convirlió en el
deber primordial de los caballeros villanos cuando recibieron concesio­
nes y exenciones que los equipararon a los primeros. No puedo ima­
ginarme a esos infanzones.y caballeros cuidando el ganado.

Ahora bien, en los primeros siglos de la Reconquista las condiciones
desfavorables de la guerra contra los musulmanes obligarona los cris­
tianos a recurrir a lodos los hombres disponibles, incluso, como dije,
a elevar de calegoría a aquéllos que tenían caballo y armas. Buscaban
de este modo crear una caballería capaz de enfrentar ventajosamente a
la muslim. No es lógico suponer que a los mismos a quienes se les olor­
gaban privilegios se le impusiese el cumplimiento de tareas de tipo pas­
toril poco acordes con las circunstancias dramáticas del momento.

Greo, por lo tanto, que no existían lazos de unión entre la anubda y
los otros tres lirminos que he citado en este capitulo.

Los textos que presenta CG.Pescador están muy alejados del naci­
miento de la anubda y si bien son válidos para el caso de los vocablos
rafala, caualleria y sculca — los cuales no cabe duda se refieren a ope­
raciones ganaderiles — no son aplicables a mí juicio para la institución
que da título a esle estudio.

LA ARROBDA COMO POSIBLE SUSTITUCIÓN DEL SERVICIO DE ANUBDA

Pilar Loscertales, en el Diccionario de la Historia de España, declara
en su definición de anubda '” que en la Baja Edad Media el servicio
militar de guardia o vigilancia recibió en la terminología castellana los
nombres de roba y arrobda, por influencia de la palabra árabe al-ribat.

La etimología del vocablo arrobda ha sido estudiada por Jaime Oli­
ver Asín, quien deduce que es una huella lingitística de la institución
del ribat.

0 Véase na. 18.
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Dice que se llamó arrábita, en singular, o arrobt, en plural, a los
reducidos grupos de jineles que defendían y vigilaban la frontera y de
tales palabras proceden arrobda y robda *”,

El Cantar del Mio Cid registra la mención más antigua del vocablo
arrobda ?%. No debe extrañar que ocurra así porque, en general, los
poemas adelantan términos que están en el lenguaje popular y que sólo
mucho tiempo después aparecerán en los documentos. Es verosimil que
el autor del Cantar, muy posiblemente un mozárabe de Medinaceli, in­
cluyera palabras que solía oir y que en los documentos datados en la
misma fecha que el Cantar (alrededor de 1140) no figuraban todavía.

No es único el caso del vocablo que me ocupa. Menéndez Pidal ha
señalado que fijodalgo y rico-hombre se usaron por primera vez cnel
Cantar. Señala que fijodalgo se presenta con su forma romancerecién
en 1197 en el fuero de Castroverde ?%y rico-hombre en 1162, cuando
Sancho el Sabio de Navarra otorga el fuero de Miranda ?%. Ahorabien, la
primera mención de fijodalgo es anterior a la fecha consignada por Me­
néndez Pidal. Se registra en el año 1181 en un tratado de paz entre
Alfonso VIII y FernandoII 29,

Sobre el significado de arrobda en el Cantar da una completa expli­
cación Menéndez Pidal. Para él es el « guarda o centinela avanzado de
un ejército» 9%,interpretación que eslá de acuerdo con la Primera Crú­
nica General, que define el vocablo así: « guarda de la hueste de los
moros » 2%,

Refiriéndose a un servicio de vigilancia aparece en las Partidas un

1%J. OLiver Asíx, Origen árabe de rebato, arrobda y sus homónimos, Madrid, 1928,
p. 38.

o R. Mexésoez Prost, Cantar del Mio Cid. "Texto, Gramática y Vocabulario,
Madrid, 1946, HI, versos 6538-60, p. 929.

Las arobdas, que los moros sacan, de dia
E “de noch en bueltos andau en armas :

Muelas son las arobdas e grande es el almofalla.

y versos 693-4, p- g3o,

Abrioron las puertas, fuera yn sallo dan :
Vicron lo las arobdas delos moros. al almofalla seuan tornar.

2 06, cit, UL.p. 6gr.

1 Ibidem, p. 838.

2 J, Goszanez, Alfonso VIH, M, p. 615.

** Ibidem, p. 455.

%*Primera Crónica General, publicada por Menéndez Pidal, ed. Gredos, 1955,
I'. 168, 34, p. 538.
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derivado de arrobda: ronda *%%.Menéndez Pidal aclara que la misma
palabra se aplicó también a una guardia rural y a un impuesto que se
pagaba por los ganados ?%, Coneste último significado figura en varios
documentos de la Abadía de Silos *%y del Monasterio de las lueljas
de Burgos 2%.

No se puede descartar la idea de quela tarea de vigilancia llamada en
el periodo que va desde el siglo ix a xn anubda, haya tomado en los
siglos posleriores otra denominación, derivada de la institución árabe
que tenía similares características. Esta hipótesis tiene su asidero docu­
mental en el hecho de que las menciones de anubda cesan práctica­
mente al finalizar el siglo xn y aparecen en fuentes posteriores, como
las Partidas, derivados de arrobda, con el sentido de guardias, especial­
mente noclurnas.

A mi juicio, la anubda surgió como una necesidad : la de ejercer una
vigilancia estrecha en la fluctuante frontera. La abundancia de docu­
mentos procedentes de Castilla la señala como cuna dela institución.

Il término se siguió usando hasta el siglo xituty a partir de entonces
los lextos silencian su mención. ¿Es extraño esto No demasiado. Las

*< Partidas, U, tit. AVIM, ley IX. « Otrosi las velas, e sobreuclas, a que llaman
montarazes, e las rondas que andan de fuera al pie del Castillo, e las atalayas que
ponen de dia, e las escuchas de noche, lodos estos, ha menester que guarde el Alcayde
quanto mas pndiere, que sean leales, faziendoles bien, e non les menguando aquello
que les deue dar».

Ibidem, tít. XXHIT, ley AXVIH. « E deuen mucho mas andar de noche, que non
de dia. ayan tales omes, que los sepan guiar por lugares encubiertos, porque nou
sean vistos de los enemigos. E por essa mesma razon deuen passar por lugares baxos,
e tambien en yendo, como en passando, deuen aucr de dia alalayas, e descubridores,
e de noche escuchas, e rondas, porque no sean a desora desbaratados».

Ibídern, tít. AXIL, ley 1V. « 1 ellos han poder de mandar a los Almoganares de
cauallo, e a los Peones, e de poner de dia atalayas, e de noche escuchas, e rondas ».

207MenÉnnez Pinal, Cantar del Mio Cid, 1, p. 476.

108Fínoria, Recueil..., p. 252, año 1277. « Delliendo (irmemientre que ninguno
non sea osado de los peyndrar, nin de los enbargar, nin de los..., nin por montadgo,
nin por diezmo, nin por robda, nin por castelleria, nin por passage, nin por assadura,
nin por... ganados de los sus pastores que los guardan».

Ibídem, p. 320, año 1304 y p. 343, año 1333.

1%Ronricuez Lórez, El Real Monasterio de las Huelgas de Burgos y el Hospital del

Rey, 1, Burgos, 1907, p. 478, año 1273. « Maudo et defliendo firme mientre que
ninguno non sea osado de los contrallar nin de los enbargar por razon de Portadgo,
nin de Montadgo nin de diezmo nin de Ronda, nin de seruicio que me fazen delos
ganados nin por assadura, nin por otra cosa ninguna a ellos nin a los Ganados de los
pastores que los guardan ».
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condiciones militares habían variado mucho. Comoen todos los órdenes,
los progresos técnicos se asimilan y se aplicany el servicio de vigilancia
que se realizaba en los siglos anteriores con los escasos medios de que se
disponía, pudo muy bien sufrir modificaciones beneficiosas en su reali­
zación y aún en su nombre.

Siglos de lucha entre cristianos y musulmanes hicieron que ambos
ejércitos lomasen del contrario elementos que resullaron más ventajosos
que los propios. Así como después del siglo xn deja de aparecer en los
textos la palabra anubda y hace su entrada el vocablo'arrobda y sus
derivados que provienen de un término e institución árabes, del mismo
modo el nombre usado hasta ese momento para designar el servicio de
vigilancia no desapareció completamente del vocabulario sino — y esta
es mi opinión — que se conservo en el lenguaje corriente para designar
tareas de vigilancia ajenas en absoluto a las que habían provocado su
nacimiento.
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